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f"•'- .· r , • , , d 1 causa de la patria para~-

or efímeras ofertas, desertaron eu: bajo los escombros ~e loa '!9" 
~ e.l extranjero, sin comprender q ultadas las nacionahda.dea m-

. G' de la triple alianza, qu~e.r~an ~p desertores son el blanco del 
los Despues de la victoria, os 

tgenas. . a.d .. 
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ÜUITLAHU AC,-COANACOCHTZIN, 
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, 

1. 

Trrsoajoa en la ciuaail.-Ete«UJn de Ouitl,q]¡,UM,-Ooonacochtzin, rey rk Tea:coco y Td• 

Uepanguetzaltein de TVJ,(,()pan.-Embajadorea á las ¡mminciaa. -Emlx!.jada á Tlaz

ealla.-Laa mruekr.a.-D~o en el campo e,pañol.-ln'MBWn en la pr<JDincia 

de Tepe¡¡aeac,-Acat-zinco.-Fund,acúm, de Segura de la Fronúra.-•El hierro pa. 

ramarcar los eacla~oa.-Refuerzos.-Segunda expedicúm, de Garay á, Pánuco.-

9udolac 11 Tecamachalco.-Toma, de Ouaulu¡uechollan,-Ocuituoo.-Iúccan.

Sumision de algunos pueblo, dütanta.- Oarta de rela®n del 30 rk Octuor~.-&
iíarío en el paía r,qnguiatad(),-Reparticion de lo, eadawa,-D, Remando ma~ 

'l'eeojtr el uro de lo, aoldadH, - Muerte de úuitl,q]¡,'UIJC, 

II tecpatl 1520. Cnitlahuao, en virtud de su origen real y de te. 
ner en el ejército el cargo de Tlacochca1ctl, había 11ido reco

nocido como jefe supremo desde el momento en que salido del 
Cllartel se puso al frente del movimiento contra los blancos; este 
mismo carácter conservó por algunos dias, hasta ser reconocido de-

.. . 
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Anitivamente emperador de México. (1) Las dificultades no habían 
terminado con la expulsion de los extranjeros fuera de la capital y 
la prision de los encastillados en el cuartel¡ los restos de los blan
cos se habfan refugiado en Tlaxcalla, de donde poclrían volver con 
más pujanza. Por otra parte, la connucta del malaventurado Mi>te
eubzoma influyé poderosamente en desorganizar la monarqula, qui
tándole sus elementos físicos y morales. Quedaba la ciudau en bue
na porcion destruida; muertos los tred reyes de la triple nlianza; ca
si por entero desaparecidos los principales sacerdotes, nobles y gue
rreros; mermada la poblacion; rotos los lazos de union entre las pro
vincias y el centro; perdido el brillo de las armas ántes victoriosas 
de los mÚica. Tarea gigantesca ponía sus hombros Cuitlahu,1c, al 
pretender reorganizar el imperio, apuntalando las vacilantes mo-

narqufas del Valle. 
Despues de perdida la batalla de Otompa, se suscitó en México 

la guerra intestina. Lo" enemigos de los blancos, quisierün proce
der contra quienes habían tomado la amistad de los extranjeros, 6 
les hablan ayudado, ya con víveres, ya con otros servicios; como "que• 
llos malos patricios eran numerosos tomaron las armas para defen• 
derse, viniendo ambos partidos á las manos. Por fortuna los malos 
fueron vencidos, muriendo algunos señores de ct~enta., entre ellos 
Cihuacohuatl, Tzihuacpopocatzio, Cipocatli y Tencuecueootzin, hi• 
jos de Motecubzoma los unos, de Axayacatl los otros. (2) 

(1) Acerca del reina1l0 tle ~~te monarca encontramos los siguientts datos.-Los 
Anales Tepaneca N. 6, en la Colee. Ramírcz, MS. dicen: " En el mes Miccailhoitl 
subió al trono el caballero Cuitlahuat1.in, hijo tle Axayatún, y tle~pues de haber 
gobernado ochenta dias murió de am¡101la~, totomo11iliztli viruelas."-Esta cuenta 
está hecha al estilo th1xca!teca, en el cual se tlaba el nombre tle Miccailhuitl al mes 
Tlaxochimaco (Torquemada, lih. X, cap. XXXIV), y nos parece err6nea -Seguí· 
mos, por parecemos más autorizado el texto mexicano de la pintura Aubia, en~ 
cual encontramos:-" En la fiesta pequeña Je los caballeros, ó mes Tecuilbuitonth 
murió Moteubzoma." -"Hecho Peto (es decir, quemado el cadáver 1le Motecubzo· 
ma), subió al trono Cuitlahuatzi11 y gobernó en los meses Hucitecuilhuitl, Ttaxochi• 
maco, Xocotlhuetzi, Ochpaniztli, luego en Ezoztli; en Tepeilhuitl y en Quecholli mu• 
rió."-Adelante fija mejor: "El décimo rey, llamado Cuitlahuatzin subió al trono en 
el mes Ochpaniztli, Su gobierno duró solo ochrnta dias, pues el mea Quecholli1111 
muríó de. 'firuelas."-De aquí claramente se Je~prende, que Cuitlacllac gobern& CO• 

mo jefe dHde la muerte de Motecuhzoma; pero que no fd alza1l0 rey haata el m• 
Ocbpaniztli; murió en Quecholli y par eso se le cuentan ochentll dias Je reinado, 

(2) Torquemad a, lib. IV, cap. LXXIII, tomado de un MS. indio contemporÍllto• 
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Plisose ~ano á rapa~ loe desastres ocasionados por la guerra. 
R~construtdos los arru10adoe teocalli en loe ea t . d. 1 • fi - , n uar1os e templo 
m~yor ueron, d~ nuevo colocados los diosa, nacionales haci'endo 

• fiestas y sacrificios á HuitziloP,OChtli 1181 parQ dar· le · : . . , 1 la • t · · 1 , 1 • , • ,. gracias por 8 
TIC orias a canzadas comó para demanda le ti . . . . 1 · . 
L 11 

. , . r av?r en e porvemr. 
as ca es, casas y calzadas quedaron renoY'adas· ·limpiaron 1 1/! .. d' . - . , os 10-

~~, ana 1eron nueTas fortificaciones, retirando de las aguas los des-
pojos de los vencidos pa~ ser consagrados á. las divinidad es. (1) Ter
mmada~ estas obr~s, pensóse sin duda en la "reconstruccion del 6r
den social. Segun lá autoridad antes mencionada confrontada con 
las fechas del calendario Juliano, Cuitlahuac sali; del cuartel de los 
e~pa~?les Y se puso al frente del inovimtento nacional el 25 de 1u
mo, ~i~ na/mi mali,ialli del mes Tecuilhuitontli¡ gastó en allanar 
las difi.c~ltades que se le presentaron los meses Hueitecuilbuitl, 
TJaxochu:naco y Xoc~h~et~i, quedando ungido y reconocido empe
rador_ el_mes Ochpamzth, sin duda en el primer dia, por ser la fies
ta ~rmc1pal, q~e fué el matlactiomei mi<¡uixtli, que coincidió con 
el siete de S~t1~mbre. La coronacion tuvo lngar con las fiestas acos
t~mbradas, sirvrnndo de víctimas los prisioneros castellanos y los 
aliados presos en las facciones anteriores. (2) Siguióse la elecc:on 
de lo~ cuatro grandes dignatarios, la de los caudillos y generales, 
termmando con nuevas gracia!! y fiestas á los dioses. (3) 

Aparece por los sncesos posteriores haber sido elevado Cuaubte
moc á la categoría de sumo sacerdote. Para ocupar ]a vacante del 
trono tepanecatl fué electo Tetlepanquetzaltzin. Respecto de Tex
coco, mu~rto Cacamatz_in, y no reconocido Cuicuitzcatzin aunque 
todavía vivo, _se_ procedió á nueva eleccion. Y oyontzin, hijo legítimo 
de Nezahualpilh, era todavía muy niño, por lo cual fué puesto en su 
lagar Coan~cocht:in. Fiestas suntuo!ll\s tuvieron I ugar en las ca pita
les de la triple alianza, con sacrificio de prisioneros castellanos· (4) 
de aqnella vez los dioses quedaron hartos de la sangre extranj~ra. 

.(1) _Tor,uerna_qa, lib. IV, cap. LXXIV.-Sahagun, lib. X[[, ca~. XXIX. 

. (2) Txtlilxoch1tl, Hist. Chichim. cap. 90. MS. 
1 

'' 

,• <;) Segnn 81111,u dé Peralta, Noticias de la N. E. rag. 126, 1011 crheoa de tu 
~i: •mas fueron c~lor.adoa en el Tzompantli, "y dtcfan, que porque los caballos te
l sen de ver ali, la~ rahn:u de los otros caballo~, y pon(o.a una Je 110 cri,tiaao 1 
u ego otra de un ,· 11 ha 110 ." 

(4) lxtlilxochitl, I-füt. Chicbim. cap. 90. MS. 



,ro ... . 
Fuera de las disposiciones necesarias para proseguir ll\ guerra, los 

reyes de la triple ~l!anza resolviero~ mapdar em~jadores á. los di
T~rsos ~ueblos, ¡.1d1éndoles socorro; los cnviaqos d~bian .. represe,r 
W las üran1as .Y. crueldades de .J~s jnvasores,, la • ps'!rpac)~n quelJel 
í>Jler habtan _heéh~, el iel~ro f(?i¡anu para t~os ~~ p~rqer sus bQr . 
c1ende.s ,Y 

1
~a_r.10n~l~~ad; para ~les "~\i~ientes, ~s pr~metian, pua~ 

~ f~nqmcias ~u~s1esen~ y ~W3i.!v~lverl~s las tierras y los lugar! 
que lea habtan qmtado. (1 \ La medida,era acertada v política m.iª tal . • ' L Tl.. • J.ú J , ' ~ TfZ tardía; asf las tribus,no respondiéron cual era su deber al 
llamamiento naci~nal. 

1

La~ próvincias dist;ntes' v de diversa len. u J • u 1- ~ , , m 
gua vetan con gusw amenafados J .sfsr ªI;llºª, espwando con a~ 
loa d«:8t.ruyer,n '. fin de ~o~brar e~la~ !'« li~rtad; , los, pueblos· c~ 
caros Y -~e ~a ~lRma fihac1~ etn~gráfica,. a~rigand~ tambien 1o,e 
m}s~os sent1µ11entQs de beparacion y de ódio, miraban con tibie14 
1~ guerra, cual si' nada les·, importara: todos desertaban deÍ estaii. 
darte méxica, sin calcular en su oeguedad que todos se prepara i...-

· ' CI 1 1 1JD1.1 
su propia destruccion. La \riple alianza encQntró por entónces .nro-

".I d l ' l ~ u;, 
mesas udosa~, repul11as y desaires más ~ ménos solapados. · 

Una B<?lemn.e embajada de seis principales nobles marchó á Tlnx• 
calla, llev~~d~ ,ric~ presente de algodon, sal y ¡,lumn.jes. Aviando su 

''--· VI ºb'd J lh j l l J lil .. y ' • amuo y rec1 1 os se~n la costumbre fueron conducidos á presen· 
. . d 1 ' t u' • , • ' ' i i· " c1a e a señoría: el más anciano de los méxica presentó los don~ , .. • ¡ 

Y tomando la palabra expuso su mision. :,Ambos pueblos diJ'o: te-
1 

. • ' ' nían e mismo origen, la misma lengua idénticas costumbres dio-
• ; l 1 . 1 4 1 

ses comunes; sus mtereses estaban mancomunados. Hasta entónc~ 
hábian vivido s~~~dos por guerras religiosas continuas• 1~ e'.:~, 
t..: ll ., , • 1 UIU 
~bfa tra~o ~na profpnda_ y cruel enemistad· tiempo era de volvQJ' 
i la ~az ff.imitiva/_tmtándose -en adelante ~amo hermanos. Est, 
necesidad urgente dimanaba de la presencia de loe hombres blancos 
y barbudos. Aquella gente1extra!ia invadí~ el pais co~etia urau• ~ 1 , 1 q·~ 

.. ~e_.exceeos, se apoderaba de la ~queza de los moradores, tenía co-
dic1~ de los seño~ios y conver_t¿~ ~,n vasallos á. 1~ reyes, violaba le, 
templos, despreciaba á los dioses; la religion y la libertad peligra
ban con ellos y fuerza era destruirlos para Blllva~e del peligl'.0. Te
níanlos los tli•xcalteca como &Jlligos 1 Aliádos; pe~o )ebían r~flexio
nar, que recibidoa en TenochitlaD con la mu franca y cordial amia-

. . . 
{l) Jxtlilxocbitl, loco. cit. ,.. 1 

'11 

tad, pagaron con robar los tesoros, matar al monarca, destruir la ciu
dad; cosa igual pasaría á. Tlaxcaila luego que loe pérfidos huéspe
des • rieran poderosoa. Loa tree rey;es aliados proponían, pues, A 

la'l8fiol1a, perpetua.Y ñime-ialla•~ olvido de los pasados ~vios, 
~ y dérechos cojnunes, 4 :WGdiaio~ de destrp.!r¡ ó expu~ , los 
b'lanóbs del territorio de 1a .teioria y proaegajr UDidos haciendo la 
gtieift. Loe embajado1'81 81fo-cuanto má.s pudieron' sus razo
•• ~jurando '1 los -1•:m.ltec& _g nombre de los dioaes y de la p,¡: 
tria, i'baudonaran ila 1a11sa de lOI invasores, ya que caso contrario 
811ttao iil 6n blanco de la ir& 4e 1ss' divinidades y del estrago de los 
mÍltno8-blanco&. · El oonsejo de l•i~orí~ para deliberar,· hizo ~lir 
Cuera de la sala á. loe enviados. ; 

í>ias atras, Xicotene&tl el mozo, á quwn Mnñoz Camargo da el 
aobrenombre de A.xayaoatzin, para dietiogt!irle de ,su !Hlciano padre1 

ciego, babia intentado levantar el espfritn de lo11,gqerreros de su 
pueblo oontrá los extranjeros, aprovec~ando la ~on de veni; d,!:.,: 
notAdoe de. México, para reoía~rloa;! sabidos aquellos manejos por 
la l!eliorfa, recibió el jóven u_na agria reprimenda, faltando poco pa
ra que le rcdñjeseu á prisioo. Xico~encatl Axayacatzin asistía á la 
conferenci11 oomó ·general de la <:$~cera de -su ~re, y oídas 1ñ's 
proposiciones de los m~xica, se decidió por ellas. En los tiempos 
anti¡nos, dijo, la república fué amiga. ~e los culhua; juntos hicieron 
la gnerm contrn el tiro.no rey de Azcapotzalco; y sus armas ayuda• 
l'O'lt A poner en el trono de Texcoco á Nezahualcoyotl, recibiendo en 
recompensa, parte de los despojos de los pueblos sometidos. Por 
cau11a de los dioses, se inatituyó de11pues la ~erra sagrada, orfgen 
del ódio enconado que ahora dividla á entrambos pueblos. Acep
tando la alianza de los reyes del Valle, se volvería al concierto pri- · 
mero, logrando deshacerse de unos ~:it!anjeros soiq,echoeos, cayas 
proiDe8IL8 f aleas eran ya bien conocidas. ' 

J!t consejo 110 aividió en contrariasiop~iones: La causa de lapa
tria habríR triunfado t no tomar la palabra Maxixcatzin acérrimo 1 • 

partidario de los blancos: recordó la f6 jurada, las obliP-ciones , 
qne liga la amistad pactada; la. deshonra de qu~brar ·la 

1

¡mlabrn 
tuancló IOB huéspedes estaban en la desgracia. Los culhua. eran pér
ftdoa y traidore11; ahora hacfan grandes promesas á. fin de separarlos 
e\,~ amigos los teules en cuya compafiia eran fuertes; más luego 
c¡ue loa vieran débi}es. romperfan las eatipulacion~s y los combatí-, 

' .. • 1 
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rfan basta arruinarlos. Nuestros antepasados profetizaron que de 
· Oriente vendrían hombres blancos y barbados; ya están entra~• 
·ot_ros: con sa nu:tilio nos;hemos hooho;pódet'OIOs y respetados; e.bu
dan en nuestro territorio los despojos de nuestros CODtrarios; pQde
mos ensanchar nuestros lf mioos; entrar á la parte de la conquista 
oón nuestros aliados; no habemos menester de loa culhua para enri
quecemos y acrecentar nuestro poderío, y por el contrario, ambN 
cosas hao de 11er á ms expensas. Así, puei, infame y contrario ~ 1-
interescs de la república, 'es aceptar la11 propo11iciones de los m.é
xica. 

Replico Xicotencatl Axayaco.tzin con viveza; insistió acalorada
mente su adversario; la discucion tomó la forma de disputa. y alter• 
cado, y olvidando Maxixcatzin el decoro d~bido á la asamblea., di6 
un rempujan al j0~n general, haciéndole rodar las gradas del estra
do abajo. Aquella fea accion del senador má.s inftuente y carac~ri
zado, impuso á. los miembros del consejo; abandonado Xicotenr.a" 
de sus l)llrtidarios, vió con despecho fueran desconocidas sus miras 
patrióticas y previsoras. Sólo había quedado en (el carupo de ba~ 
lla¡ sólo quedó igmilrnente en las deliberaciones del senado. Inter
puestos los señores de las otras cabeceras, hicieron reconciliar á IOI 
dos antagonistas, resolviéndose en seguida desechar las pr(\posicie>
nes de los cnlhua. Los embája.dores méxioa 11alieron secretamente 
de Tlaxcalla para evitar un·a viol1;;ncia. Aunque las conferenoiaa 
tuvieron el carácter de secretas, no lo fueron tanto que dejaran de 
llegará oídos de D. Hernando; no siando tiempo oportuno de casti• 
gar al temerario jóven, el general se contentó con visitar á Maxix
.catzin, á. quien dió las grac~as por sa comportamiento, "ofreciéndo
le, que procuraría. de sacarle ~rdadero, en cuanto por él había pre
metido á la república." (1) Tal fué el resultado de aquellas ntp, 
-ciaciones. El distante rey de Michhuacan, prometió socorro, mas 
,no cumplió nunca la oferta. 

Los patri0ticos esfuerzos de Cuitlo.huac: 11e estrellaban contra lal 
,malas pasiones¡ la naturaleza combatía contra él, pues peuettal>aa 

r 

. r 

(1 ► Herrera, déc. II, lib. X., cap. X!V.-Sa)Tagan, lib. XJI, cap. XXIX.-~~z 
•Camargo. MS.-fxtlilx1,chitl, Hi.t. Chichim. cap. 90' 'MS;-BPrnal Dí11, cap. 
-{;XXIX.-Torquematla, lib. IV, ·cap. LXXV.-Aunque los ponnt11(1rt11 cambian, te• 

.gi.imos la relacion que nos parece más airílderi1.11da. 
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en el te~itorio del imperio y dentro de.Ja misma capital, la peste 
(lOI! 811 mseparable compañera, el hambre. Segun hemos ido indi
C!IIJ4o, .el tremendo azi:>te de las viruelas'hirióJprimero en Yucatan: 
lpa ir>~ígenas di aquella pentnsula fingierón que las malóñcas divi
ni~ades de 1~ enfermedad, ernn los tres niños Ekpetz, Uzankak y 
Sojalkak, quienes durante la noche llevában el contagio de uno á. 
o~ J.u.gar. En A.ná.huac, prendido el nial en Cempoalla, de ahí cun
dió pavorosamente paro. el interior del país. En el Valle comenzó 
p.qr la. provincia de Cho.Jco: IIEn este ínterin, les sucedió d. los in
" ~ios gran pestilencia, que parece que todo lo proveyo Dios, como 
"es de creer, y fueron viruelaH, que ninguno escnpaba á quien da
'.' ba, Y esta e:11pezó por el mes de Setiembre y duró setenta días 
"-sin calmar ninguno: que fué mucha ayuda para los espafioles

1 

u l f, , porque con a en ermedad y rnortandad, que fuó muchísima, no 
11 podtan pelear." (1) Uno ele los panegiristas de Cortés, el historia
dor Goll;lara, escribe: '' Parésceme que pagaron aqut las bubas que 
"pegaron á. _los nuestros, segun en otro capítulo teng~ dicho." (2) 
~ aseverac1on es muy controvertible, si no completamente falsa: 
no se descubría el Nuevo Mundo, y ya era, conocido de los soldados 
Y gente disipada el mal gálico o francés. 

Bregnndo Cuitlahuac contra los estragos de la pestilencia, los ho
rrores del hambre, el desaliento de los aliados y la insubordinacion 
de las provincias, ponfa calor enactivar lo necesario para la guerra. 
Reunidos los contingentes de la triple alianza, municionados sufi.
cie.ntemente, armados de largas lanzas destinadas á contrarestar el 
empuje de la caballería, quedaron colocados hacfa las fronteras de 
Tla~calla, á fin de combatir á los blancos lüego que saliesen de su 
a\lr~o. (3) 

Tornemos ahtra á los caste1lanos. El primer cuidado de D. Her
nawlo fué saber de la guarnicion de Ja Villa Rica¡ al efecto, despa
chó á Gonzalo de Sandoval con Alonso Ortfz de Zó.liiO'a los cuales 

t 
. o , 

con< uc1dos por guias tlaxcalteca, siguiendo caminos extraviadoa 
por temor de ser sorprendidos, llegaron felizmente , su destino. 
Eran portadores de una carta para el comandante, en .la cual se_le 

(1) Suarez de Peralta, Noticias de N. K, cap._XVU. 
2) GC1mara Crón. ¡iíg. 363. 

(3) Cart.11 de Relac. pág. 166 . 

, ,e "f I t 
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. habían portado los indios, 

pedían informes de_ la manera con:::
0

8
: Narvaez y á Salvatierra, 

se le rµanflaba tuviese á buen rec 1 los hombres en estad& 

Pidiendo ·ademas remitiera· armas, p6 vora ely . t . La resm1e&ta' 
. . d 1 surta.a en puer o. r-

de servicio, ~cados e M navas . ,,ido fieles no o'bs~nti 
.. · ~.t'. • ¡ · dios habían permane., ' ...:.. fué satiblactoria; os m . . d port¡ldór de fa DU8TII 

ser ya conocí. da 1.a guerra de México¡ ds1en -~uerzos· s"lo Uec,iuo'lt i 
• . . . 11· Re ecto e re1 u . º . . 

el caciqne de Cempoa ª· sp •t á Lencéto ncuya ~ 
· h b teniendo por capi an ' · Tlaxcalla s1et~ om res, ,, 1 · neo llenos de bttbas 1 

la venta.que agora llaman de Lencero, o~ c1 (,1) , ; , 
· . b--1 n grandes barrigas. 

los otros dos hnic ~os Y co 
1 

b. 'd re~tablecido Cort'és d'& 
da 1 1 te curados os en os, ' 

Descansa a iues ' . 6 l general ea ponerse en 
. una herida-de pedrada en la cabeza, poenb~. eábanle .á ello fuertes ra• 

b . . . . . os de Agosto i11g . 
campaña acta pnnc1p1 b. b' hallados con los hués-

- · cipales esta ap ien , 
zones. Los senores prm obli ada. á soportar la carga y snfnr 
pedes;_ n~ así la gente me~?da, ha!endas. Ojeda estáb¡i. encargado 
las veJamones en sus fawihas Y d' • s ola por mucl1as par
de recoger por los pueJ.:,los los viveres iatn~o' le diJ'esen· "¡A qué 

• • 1 t y no era ex ran . 
tes murmuraciones v10 en as, . d ~ da que volv1steis destro-

. nuestra hacien ai cm vemstes, á comernos .
1 

• . 
8 

,, (2) Ahora más que 
zados de México, echados como v1 es mu~de1e_. de Cortés y de Nar• 

. 1 d' · · entre part1 anos 
nunca era sensible a. ivision d 1 peor parte en la calzada 

E t últ'mos que habían saca o a . 
vaez. s os l , l á Tlaxcalla estaban queJOSOS 
y fueron privados de su oro al vo ver b d a b~jo Ja cual uo ea-
del general, deseando abandonar u~o. a; e;e;der la vida: mucho& 
caban provechos y sólo llevaban rie~go de.d d·es y estos principal-

h · d empleos como 1 a , 
tenían en Cuba ac1en as, 1 1· de la ai,ierra para tornar 11. 

mente ansiaban apartarse de os p~ i~slos dea;ontentos, salir d. pe
su bienestar y reposo. Dar ocu~ac1ond ·os á JJropios y á aliados, 

• 0 proporc10nar espoJ d sar sobre país enemig , . 
1 

. • de la provincia é 
l al á nubhcar a mvas1on • 

determinaron a gener ", d d p bla) frontera de Tlaxca· 
(T en el }!;sta o e ue 1 

Tepeyacac epeaca, h b . d 1H muertos algunos castella· 
Ua y de Cholollan, así ror a er Sl. º. a éx.ica puestas por cui
n~s, como para de~trmr las guarmc1ones m ~ 

tlahuac. 
, I f me del cabildo 

(1) Berna! Díaz, cap. CXXIX.-Cartas Je Relac. pag. 151.- n or 

de Tlaxcalla, pág 92. 'I 
(2) Herrera, déc. II, lib. X, cap. XIV. f. < • 1 

(ji) • l vT 

Sabida la órden, los de Narv&eSJ representaron porfiadamente y 
~n apariencia de justicia, ser pocas las fuerzas del ejército contra 
el ndmero infinito de enemigos; mirápdoios débiles como · esta.bab_, 
~ tl!,'!:calt.eca podfal\ aoando~rlos y confedorarse

1 
con los Jll6xica; 

loifcontrarios podían tomar los rásos peligrosos de los camí~o~, de
jllli!lo imposible la tetiráda ,.cúari,do · quisieran efectuarla: lo más 
acertado parecía, en lugar de emprender nna campana eó el cora
zon del país, retirarse á le. Villa R:ca, esperar socorros de las islas 
O proporcionll.rselos por medio de las naves Rurtas en el puerto, y to
m14r la ofensiva cuando estuvieran aco~iados los materialés ~uücien
~. C',ontestaba. á todos D. Remando con suaves y buenas razo~esj 
pero manteniéndose firme en su propósito. Visto por los desconten
tqs no aprovechar nada sus indicaciones, hicieron un requerimientp 
en f'orma por ante escribano, "para que luego se fuese á la Villa 
11 ;Rica, poniéndole por delante que no teníamos caballos ni escope
ii tae, ni ballestas, ni pólvora, ni hilo para hacer cÚerdas, ni'~lm~-
11 cen; que eRt~bamos heridos, y que no habían quedado por to4os 
"nuestros soldados y los de Narvaez sino cuatrocientos y cuarenta 
11 soldados.'' ( l) Al frente de los q nejosos se veta á. An.drés de Due
ro, el · intereqado en los provechos de la conquista y eficaz coopera
dor contra Narvaez, desalentado, ya. por tener que alcanzar su ga
nancia con la punta de la espada, ya aburrido de las promesas 
nµnca cumplidas de su sóriio. 

:p. Hernando se mantuvo inflexible. Dfjoles que á los osados 
ayuda 111. fortuna, y Dios no permitirfa fueran vencidos, dejando sin 
concluir la santa obra comenzada; que por ninguna manera bajaría 
' la costa, estando dispuesto á aJTostrar todo linaje de contratiem• 
pos; "que yo no había. de desamparar esta tierra, porque en ello me 
11 

parecía, que demaii de ser vergonzoso á, mi persona y á todos muy 
u peligroso, 4 V. M. hacíamos muy gran traicion. E que me deter
,, minaba de por todas las partes que pudiese, volver sobre los ene
~~ migos y ofenderlos por cuantas vías á mí fuese posible." (2) A 
esta firme determinacion 110 unieron los antiguos veteranos <le la. 

f' 

hueste, representando RI general no diera licencia á ninguno p!U'& 

IW&~donar l~s banderas, pu_es cosa vergonzosa era apartarse de sn 

(1) Berna) Díaz, cap. CXXIX. 

(2) Cartas de Relac, pág. 152. 
1 ·' 

J! .. ' 


